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El primer secreto de la felicidad en pareja es que cada miembro sea feliz por sí mismo. Si vamos a buscar una pareja obviamente que nuestro objetivo con esta obra será buscar la excelencia en esa relación. Porque partimos de la base de que estando solos estamos bien; pero eso de estar solo es una utopía, ya que nadie está solo por más que quiera. En el universo hay muchas cosas que impiden tu soledad. No puedes estar solo si a tu alrededor hay personas, estrellas, animales, actividades… La soledad de vacío es porque no descubres tu ser y tu auto felicidad. Si comienzas a dar amor (no a esperar recibirlo), de manera automática la energía de la felicidad se desprende como una hoja en otoño. La propuesta es compartir la mágica relación de unidad sabiendo desde un inicio que será temporal. Digo esto para evitar luego toda la telenovela de llantos, desprendimientos, apegos y demás virus emocionales dolorosos.


Si comenzamos una relación sabiendo que un día terminará, tenemos el beneficio extra pues somos conscientes de que vamos a dar lo mejor y a vivir al máximo cada momento. No hay que dormirse ni pensar que el futuro arreglará las cosas. El tiempo pasa rápido. Muy rápido. Y cuando quieres acordarte ya no estás más sobre la faz de la tierra. No podemos llegar a extremos donde un dolor o una ocasión desagradable nos recuerde que nuestro único deber en la vida es ser felices.


No me imagino un Dios o una energía creadora inteligente que quiera dolor en tu vida. Esa energía primordial que está en todos lados espera lo mejor para ti, como un padre con su hijo. O sea que desea que disfrutes y vivas este espacio-tiempo con total libertad, felicidad y plenitud.


No creo que hayas venido a este mundo sólo a comprarte una casa o un coche bonito. ¡Has venido a eso y a mucho más! Ten el coche y la casa si quieres, pero… ¡que no te lleve toda la vida conseguirlo!


Felicidad significa brillar por dentro sin más causa que existir.


Cuando estás satisfecho con tu vida, con tu camino personal, cuando haces lo que te gusta y lo compartes; cuando estás bien en silencio y también con música; cuando vibras con armonía y sientes que detrás de todo hay un plan inteligente que un día comprenderás, todo lo que salga de adentro tuyo simplemente será una ola feliz de energía.


El primer secreto es compartir la felicidad individual. No es que el otro “te hace” feliz. Porque el día que el otro no esté tendrás desgracia. El truco consiste en ser una lámpara encendida por ti mismo. Lo que sucede es que nos queremos poco y cuando viene el otro, el príncipe o la princesa de nuestros sueños, nos enceguecemos y lo dejamos todo. Los griegos decían que ¡ésa era una de las peores enfermedades!


No podemos confundir el apego o el deseo con el amor consciente. Quien comparte está consciente de que sabe que un día todo terminará, por ello disfruta al máximo cada instante. Eso da una riqueza que no se puede comparar con nada. Estar conscientes de que compartimos la felicidad es algo que expande los límites de nuestro interior. Es como si entráramos dichosos al interior de nuestro cuerpo.


La magia de encontrarte con el otro en la sintonía de la atracción amorosa es un regalo y no debería desviarse para el apego, el control o la posesión. Porque así como el amor nace sorpresivamente, éste es muy frágil y puede evaporarse cuando quieras atraparlo. Se escapa por la ventana cuando la posesión entra en juego.


Recuerdo una alumna que venía a mis cursos en Barcelona. Ella es catalana y (afortunadamente) estaba teniendo buenos resultados terapéuticos con la práctica de la psicología holística, yoga, danzas, tantra, meditación, masajes, juegos, etcétera. A lo largo de cuatro o cinco meses, se sentía más libre, más abierta, menos temerosa y más risueña. Confiaba más en la gente y estaba interesada en profundizar para hacerse profesora. Cuando comenzó traía la tradición provincial de tener una mentalidad bastante cerrada en cuanto a expresar sus afectos abiertamente. Eso es un error. Pero ella estaba como muchos otros alumnos, dejando que su luz emergiera con total fuerza. Un día, recibí un correo electrónico en donde decía: “Ahora estoy en pareja. He encontrado a un chico que me gusta. Pero a él no le gusta que vaya a las clases de yoga. Así que no iré más”.


Obviamente éste es el caso de una persona que permite que el otro le diga que no se ponga una falda corta, que se corte el pelo, que no esté aquí o allá. A esta actitud yo la llamo “hipoteca existencial”; en ella uno se vuelve sumiso a lo que el otro le diga. Es una pena que alguien que está floreciendo se deje cerrar por alguien en nombre del amor.





Si alguien te ama, tendrá que aceptar lo que haces y
lo que sientes, porque así es como te conoció: ¡eso es
justamente lo que le atrajo!





Esos caminos casi siempre terminan al cabo de un tiempo no muy largo. Pero estamos aprendiendo a amar con libertad. Si este es tu caso o similar, defiende tu interior y tu destino. No hipoteques tu corazón.


Recuerda: el primer secreto de la armonía en la pareja es la felicidad individual compartida, ser feliz por ti mismo y luego contagiarlo y compartirlo al otro, que ya también es feliz por sí mismo. Al dar felicidad ambos reciben. Pero si centras tu atención en recibir y ninguno de los dos da nada, ninguno recibirá y vivirán una vida gris.


Que nada trunque este primer paso, si no los siguientes serán muy difíciles de conseguir.


Ser un individuo


El primer paso para entender el buen funcionamiento de una pareja es que uno mismo sea una llama de luz encendida. Uno es el alimento de uno mismo. El yo individual tiene que ser íntegro, sin fragmentación ni mutilaciones emocionales o mentales, si no lo que haríamos sería buscar en el otro la luz que nos falta, y eso genera dependencia y apego.





Quiero ayudarte plenamente a encender la luz que hay dentro de ti, sin la sombra de los miedos que se proyectan en la capacidad de creatividad personal, o los demás virus de la mente que ocultan el brillo de tu ser y tu capacidad de amar.


Al conocernos a nosotros mismos sabemos que significará conocernos por dentro: saber qué sentimos, qué pensamos, cómo actuamos, qué nos impulsa, qué nos hace reflexionar, etcétera. Somos un universo de sensaciones, anhelos e inspiraciones. Existe un tremendo potencial en nosotros, toda una divinidad por manifestarse en cada uno a través de dones, talentos y características personales que buscan revelarse para realizar obras que eleven la creación de la vida. Podemos nutrir la vida con lo que la divinidad nos ha dado. Debemos seguir el destino individual y la vocación personal. Cuando no manifiestas aquello que te hace feliz, que te da placer, plenitud y que te impulsa a crear y generar la energía luminosa de la creación, estarás en un problema. La depresión, la ansiedad, la tristeza, el desánimo… son esos virus de la mente que se filtran, corroen el alma y detienen la fuerza de vida que hay dentro de cada uno.


La etimología de las palabras es muy útil. Por ejemplo, la palabra individuo significa indivisible, alguien que no se divide, que tiene integridad. En la época actual, donde hay tantas divisiones, donde se divide por países, religiones, etnias, castas; en lenguajes; en colores; en creencias. La mayor parte de la humanidad no comprende que somos Uno y venimos de la misma esencia. Cuando el individuo entiende que su origen es la unidad con todo (idea que comprendían las civilizaciones antiguas como los mayas, griegos, hindúes y egipcios), sabremos que toda división produce debilidad y que sólo la unidad engendra la transformación, la plenitud y la maravilla.


Si una persona pone su fuerza en usar las llaves de oro que tenemos dentro, puede encontrar su propio camino espiritual que la guiará hacia la iluminación y la felicidad. Y ello no se deberá a algo que viene del exterior, sino que lo generaremos nosotros mismos dentro de nuestro ser. En realidad no podemos dividir tampoco lo que está fuera y lo que está dentro, ya que la vida no tiene un límite externo y otro interno. No podemos salir fuera del universo, estamos adheridos, formamos parte de él; inclusive la gota de agua que se evapora o que cae a la tierra se transforma, pero sigue formando parte del universo. Cuando comprendemos la unidad que hay en todo, cuando vivimos con esa conciencia sin separatismos ilusorios ni creencias fragmentadoras, estamos a punto de aceptar nuestra naturaleza. Y en una pareja es vital la aceptación de la libertad y el respeto de dicho concepto para tener una visión clara de la realidad y de la relación.


Una pareja es el encuentro de dos caminos individuales, para luego una vez que el individuo esté lleno de luz interna pueda entremezclarla y compartirla con otra persona o con varias de diferentes maneras. La luz no es un invento ni una forma poética de decirlo, sino una comprobación científica, ya que los biólogos dicen que en nuestro interior hay luz y vacío, dentro de cada átomo del cuerpo humano.


Vacío es conciencia, luz es divinidad. Y por ello en la naturaleza no podemos dividir el aire de la tierra, ni las ramas del tronco, como tampoco en un individuo podemos dividir las emociones y los pensamientos de las acciones, ni los deseos de los anhelos; generamos un núcleo común, somos un conjunto de fuerzas, los órganos aportan su función en conjunto para mantener la salud, los sueños se mueven en nuestro interior para anhelar la plenitud, y nuestro deseo de unidad con el otro sexo también está latente casi siempre como el impulso vital.


El primer paso para entender a una pareja es que uno mismo es una llama encendida, uno mismo es su propio alimento. El yo individual tiene que ser íntegro, sin fragmentación ni mutilaciones emocionales ni mentales, si no lo que haríamos sería buscar en el otro la luz que nos falta, y eso genera dependencia, apego e inutilidad. Uno mismo es luz, uno mismo está completo, uno mismo es la fuente de la energía que fabrica amor para luego compartirlo, uno mismo se conecta con lo divino sin intermediarios, uno mismo realiza su destino. Somos interdependientes de las situaciones, pero en el fondo estamos en soledad con nuestro propio corazón. Lo podemos compartir o reprimir, lo podemos entregar o especular, pero somos nosotros mismos los que decidimos.


Quiero mencionar y ser el recordatorio de varias cosas importantes para que tengas armonía individual y luego con tu pareja. Necesitamos mantener la aceptación, la unidad personal, la búsqueda de la expresión creativa; el no dividir, el respeto por la libertad inicial, la confianza, la entrega… No hay miedo extra porque comprendemos que en este espacio de vida de cero a 90, de cero a 60 o de cero a 120 años que podamos vivir, lo que tenemos que buscar es manifestarnos, sentir plenitud y felicidad, disfrutar, vivir el momento y dejar que cada instante y vivencia sea intensa. De lo contrario, seremos máquinas autoprogramadas siguiendo un estereotipo social que nos llevará al final del camino y, cuando miremos hacia atrás, puede que estemos arrepentidos. Y esa elección no tendrá retorno. Por ello, una pareja tiene que ser un camino de seducción, aplicando la inteligencia y la holística, la capacidad de ver todo y no sólo una parte; la pareja necesitará buscar desarrollar todas las facultades con las que has nacido y elevarlas llevándolas a la acción. Buscaremos un camino de observación y acción, de arte y sensibilidad, de entrega y evolución. Por ello quiero enseñarte a recordar lo que eres, a no agregar nada, al contrario, extraer todas las sombras que no te dejan ver la luz que ya tienes.


El camino individual


Una pareja consciente no se frena contigo en el puerto, te ayuda a navegar en el río de la vida. El amor es libertad. Todo lo que no lleva libertad no es amor, es posesión.





El amor es un arte científico-bioquímico-emocional-espiritual y como tal necesitamos aprender los secretos que encierra como todo arte o ciencia. Y digo científico, bioquímico, emocional y espiritual sin mencionar la mente, ya que ésta es la que muchas veces interfiere con el estado de conciencia expandida que llamamos amor. Jiddu Krishnamurti lo dijo sabiamente: “El amor es un estado del ser en el que no existe pensamiento”. Si los pensamientos vienen de la mente, muchas veces los pensamientos censuran o reprimen los sentimientos. La fórmula es sentir y pensar en armonía para que la acción correcta de amar se ejecute. Y más adelante con la práctica haremos algo mejor: sentir y dejar de pensar, para manifestar el sentimiento puro, directo, espontáneo.


Una pareja consciente no condena el amor, ¡al contrario!, cuanto más amamos estamos más vivos, cuanto más gozamos más cercanos estamos a una divinidad que es puro deleite y no sufrimiento.


Desde que nacemos tenemos un gran regalo de la vida: somos libres. Sin esta comprensión la pareja está destinada a tener problemas futuros de celos, posesión e inseguridad. Esta premisa es muy amplia y necesitamos saber que la libertad es la capacidad de hacer todo lo que tenemos ganas sin dañar directamente a nadie. Porque, claro, si un hombre o una mujer tiene que elegir libremente a una pareja o amante entre dos, la misma elección generará dolor o indiferencia a uno y alegría al elegido. Por eso lo digo directamente, porque muchas veces al elegir la libertad personal se puede generar dolor en otra persona. A través de la conciencia, la libertad es un don de oro y diamantes que podemos lucir día a día. Tenemos que tomar conciencia de que somos libres. Esta libertad nos da poder para elegir, para decidir, para discernir.


Cuando “elegimos” a una persona como amante, pareja o compañera, lo hacemos desde la libertad. Nadie nos obliga a preferir a esa persona (sólo en la inconsciente época antigua los padres elegían con quién casar a los hijos). Por lo tanto, eso es ya un regalo valioso que le hacemos al otro. Le estamos diciendo: “entre todas las mujeres u hombres que hay en el mundo, te elijo libremente a ti”.


Si no seguimos manteniendo esa primera libertad inicial, el amor se transforma sutilmente en posesión; en realidad, el amor se esfuma y nace la posesión. Porque, como dijo Khalil Gibrán en El Profeta, o Erich Fromm en El arte de amar, el amor es libertad y no puede ser amarrado ni atado. Entonces, hay que mantener la libertad inicial sin confundirnos porque la persona lleve dos o siete o 20 años al lado de otra. Uno mismo elige libremente cómo será su día a día, uno mismo elige su(s) compañera(s) o su(s) compañero(s), porque tampoco hace falta seguir el modelo que impone una religión como la cristiana o musulmana o judía si uno no lo es. De hecho, es muy raro que una persona tenga sólo un amante a lo largo de su vida, se ha ido experimentando un poco por aquí y otro poco por allá en busca de la perfección del amor, es un aprendizaje, un entrenamiento. Nadie nace sabiendo amar totalmente, el arte se va perfeccionando por medio de la práctica, como lo hace un pintor o un escultor.


Hasta que una persona elige a la definitiva hasta el fin de los días (que eso jamás se sabe), pasa un período de prácticas amorosas que nadie puede negar y que están grabadas en el inconsciente, en el apartado de “El pasado”.


Las experiencias del pasado permiten tener más sabiduría y experiencia para vivenciar el amor como libertad. Cuando menciono esto en mis cursos, parece que la gente se asustara o que no fueran sinónimos los términos amor y libertad. Como que amor libre suena a hippie. Y yo pregunto: ¿será amor lo que no lleva libertad? ¿No será que confundimos amor y posesión? ¿Qué queremos decir cuando enunciamos “mi mujer” o “mi hombre”? ¿No será que creemos garantizada a la otra persona porque lleva un anillo de oro en el dedo y existen firmados unos cuantos papeles? Lamentablemente, por estadísticas, todo lo que no lleva libertad termina forzando a quitarte el anillo del dedo y deja una huella dolorosa en el alma. Esto no es un buen negocio, es algo doloroso por lo que no hace falta pasar. Si uno mantiene el espacio purificante de la libertad inicial con conciencia, inteligencia, discernimiento, sentirá que las llamas del amor crecen en vez de apagarse diariamente. Puede que no sea así al principio, pero pasan los años y el desgaste es inevitable. Yo propongo un método para reparar las parejas y sobre todo adelantarse a los problemas. Necesitamos la renovación del individuo, de su libertad y de su espontaneidad. Una pareja consciente no se frena contigo en el puerto, te ayuda a navegar en el río de la vida. El amor es libertad. Todo lo que no lleva libertad no es amor, es posesión.


Recuerda: eres libre, no tengas miedo de ejecutar tu libertad ya que eso beneficia a todos. Hay gente que no entiende la libertad y confunde el libertinaje, no es lo mismo pintar un grafiti ilegible y antiartístico en la pared de otra persona, que pintar un cuadro en tu propio lienzo. Un grafiti no conlleva gran cosa, el adolescente va con su aerosol y garabatea ensuciando la pureza de una pared blanca. En cambio, si tuviese la llave de la creatividad, la libertad de elección y la inspiración, podría ser un Dalí o un Da Vinci, pero sólo los grandes eligen libremente expresarse de esta manera. Cualquiera que tenga manos puede pintar un grafiti, pero no todo el mundo puede expresar la belleza de su alma en un lienzo con óleos. De la misma manera sucede en las relaciones personales, cualquiera puede hacer daño en las paredes del alma del otro, pintando vivencias ilegibles y toscas; es necesaria la sensibilidad de un artista para embellecer la pared del otro con los colores de tu pintura. Si ambas partes están enfocadas en pintar lo mejor que hay dentro de uno en la pared del otro, eso es nutrición, eso es amor, eso es creatividad.


En esta libertad de pintar los paisajes nutritivos del alma a través del amor de pareja, este libro intentará darte el pincel y los colores para que nunca caigas en el blanco y negro ni en el gris, sino que te deleites con las mezclas de colores, los diseños y la innumerable cantidad de maneras en que puedes amar pintando día a día diferentes cuadros.


Recuerda: tú mismo pintas con libertad el paisaje que quieres en el lienzo de tu vida.


El amor personal


Amor propio significa ponernos primeros de la lista. Es la capacidad de dejarnos sorprender por lo oculto y maravilloso que está en nuestro interior como un ser divino que florece, evitando toda rutina, depresión, automortificación o carga.





Amor por uno mismo, sentir lo valioso que cada ser posee y trasporta, es una de las primeras consignas vitales para poder volcar luego esa abundancia de amor, de energía, de buen humor.


Hay gente que está peleada consigo misma, otra que se desentiende, otra que se deja invadir por el victimismo, otra que no cree en sí mismo ni en los demás, hay gente cerrada emocionalmente por desconocer el poder que tiene dentro.


Amor por uno mismo no es egocentrismo, es cultivar lo que hay dentro con belleza, con luz y claridad. Es valorarse, sentir lo preciado de cada uno para la vida. No hay réplicas ni clones de cada uno. Uno es único, por lo tanto merece todo el respeto. Estamos unidos por la misma esencia de amor y deleite espiritual, tenemos que reconocer nuestro origen común. Todos tenemos el mismo origen, la misma forma de nacer, los mismos deseos básicos, los mismos sueños… Lo que nos distingue es la particularidad individual de llevarlos a cabo, de vivir la vida, de sentir y expresarnos.


El amor propio es un estado de felicidad con uno mismo, es estar feliz simplemente por ser, por estar presentes en este mundo, por existir. Amor propio es la capacidad de dejarnos sorprender por lo oculto y maravilloso que está dentro como ser divino, evitando toda rutina y esquema de vida. El amor propio hace que nos cuidemos, que sepamos que el humo del tabaco no es lo natural para los pulmones sino el aire puro. Se forman heridas en la conciencia personal cuando no amamos lo que somos. Toda herida sana con la energía del amor. Amor por uno mismo, amor por la vida, amor por la creación, amor por cada día de vida. Es un estado interior. Hasta que podemos conseguir este estado personal, cada uno va viajando por la vida, va experimentando, sintiendo, explorando posibilidades y vivencias. En el tantra, los cambios son poderosos, despiertan la facultad de nutrirnos a nosotros mismos con amor que nace de nosotros, por lo que no nos vuelve dependientes, al contrario, una vez que la fuente está activa y sin bloqueos esa energía amorosa se multiplica, expande y comparte.


Hay personas que tienen amor pero no lo expresan, otras que se cohíben, otras que forman muros alrededor. Pero si no expresamos lo que sentimos, ¿qué somos?, ¿en qué nos transformamos? Una persona que no expresa lo que siente, que no se ama a sí misma ni a otros, es un ente suspendido en la existencia, está en pausa, en stand by, paralizado. Hay miedo al sufrimiento por desconocer que la naturaleza del amor es la fluidez hacia fuera una vez que lo sientes dentro, que no queda otra alternativa. ¿Qué te cuesta saludar con una sonrisa a alguien que toma tu mismo elevador? ¿Qué te cuesta expresar amor sabiendo que tu felicidad está en dar y que no sufrirás por las reacciones futuras del otro ya que te da igual si se producen o no? El problema es que queremos ser amados y no amar. Es que esperamos un beso en vez de darlo. Si te reconoces como una fuente de besos, ¡lo bueno es que te hace feliz darlos y no esperar que te los den!


El destino de uno mismo


El primer punto consiste en descubrir cuál es nuestro destino, qué es lo que la divinidad ha escrito para cada uno. Y esto se descubre simplemente con una simple pregunta: ¿qué te gusta hacer?





Una pareja debe ayudarte a potenciarte como maestro de tu propia vida y no como un ser que es víctima de las circunstancias. Tienes que tener el sartén por el mango, nadie en su sano juicio va a agarrar el sartén donde está caliente. Pero le han hecho creer a la gente que el sartén se toma por allí. Eso quema el alma, eso da dolor y, en definitiva, la comida no te la comerás porque te arderá la mano. Si agarras el sartén por el mango, siguiendo tu destino, cocinando la comida de tu vida diariamente, anexando con libertad los condimentos que tú quieres, tendrás nutrición, estarás disfrutando los diferentes sabores que la vida te ofrece. Y esto es una consigna vital, hay que saborear la vida, hay que sentir al máximo, hay que desarrollar la individualidad compartida a través del destino en solitario o paralelamente con el destino de tu pareja. Pero nunca hacer olvidar al otro el sendero individual que tiene que llevar en pos de que camine por el nuestro. Cada uno tiene un camino, cada uno tiene un destino, cada uno tiene libertad y aire para respirar. No se puede respirar por el otro.


Dice un proverbio que el amor no es mirarse a los ojos, sino mirar juntos hacia la misma dirección.


El primer punto consiste en descubrir cuál es nuestro destino, qué es lo que la divinidad ha escrito para cada uno. Y esto se descubre sencillamente con una simple pregunta: ¿qué te gusta hacer? Puedes decir pintar, o ser médico, o vender cosas, o escribir, o ser fotógrafo, etcétera. Pueden ser mil y una cosas. Pero si te gusta pintar y tienes ese talento que la vida te ha dado, pero por ganarte el dinero para mantenerte trabajas de empleado vendiendo ropa, obviamente que no tienes la fuerza para cumplir tu destino, en vez de eso que te conformas con algo que no te va a dar nutrición espiritual, sino a la larga te generará insatisfacción y pérdida de rumbo.


En el interior de nuestra individualidad, existe un punto clave que muchas sociedades y civilizaciones pasadas anhelaban encontrar. El misterio del destino. La palabra destino significa “lo que ha sido escrito”. De acuerdo a lo que he investigado hay un destino con dos atributos: uno es lo que está escrito, tú naces mujer u hombre, tienes una genética, tienes talentos, dones, etcétera; la otra opción es que también tienes la libertad de seguir por donde quieres. Si todo estuviese absolutamente escrito, programado, sin libre albedrío, no tendría sentido hacer nada ya que seríamos como máquinas. Lo que sí es cierto es que cada uno tiene un camino, un sendero personal que puede o no cruzarse con otro paralelo para continuar este camino de vida extendiendo la mano y sintiendo el calor del otro. Pero, para que dos caminos vayan paralelos y no se alejen, es necesaria la sincronicidad, la unidad y la visión de un horizonte similar.


Cada uno tiene algo con qué expresarse y colaborar con el destino universal. Hace falta valor, creatividad, confianza en uno mismo para desarrollar lo que a cada uno le da placer. Es muy importante comprender que hay que seguir en la mayoría de los casos al placer; si algo te da placer, si sientes que te elevas emocionalmente con una u otra actividad, síguela, de lo contario se transforma en un peso, un lastre que no deja volar al alma. ¡El placer es el lenguaje del universo! No es el esfuerzo, el sacrificio ni la automortificación. Esos han sido los argumentos que se han usado para coartar el destino personal. El miedo, la creencia de la felicidad en el futurismo y darle al otro más que a uno mismo olvidándose del corazón personal termina doblando la espalda por el peso de la vida y convirtiendo lo que podría haber sido un dios, un buda, un emperador en un mendigo, un personaje encorvado lleno de culpas y miedos.


Amor e inspiración


Inspiración es la oportunidad de vibrar en un tono superior al resto de los mortales.





Somos soles en movimiento. Luces en acción. Chispas inspiradas en el arte de vivir. Y todo aquel que practique ejercicios de respiración deberá saber que la inspiración artística y amorosa es influida por los ejercicios de respiración. Al inspirar una gran cantidad de oxígeno y prana, la energía vital que viene del sol, al cerebro, a la piel, a los órganos y funciones energéticas las nutre enormemente. Esto proporciona de forma natural que la inspiración de cualquier índole se manifieste abiertamente. Tenemos una gran parte del cerebro que no usamos, está latente, esperando que quitemos las barreras y podamos entrar en el gran laberinto del inconsciente donde está todo el conocimiento.


En toda técnica de respiración hay beneficios de varios niveles: físico, biológico, energético, emocional, mental, espiritual, vibratorio. Conociendo esto, ¿qué persona con un mínimo de inteligencia no practicaría estos ejercicios respiratorios si dan tantos beneficios y además son gratuitos? Cuando pruebas las técnicas respiratorias que tienen tanto poder y experimentación por yoguis a lo largo de milenios, sentirás en tu interior lo que estoy diciendo. Necesitamos comprender que estamos practicando ciencia, pura experimentación y resultado. No es teoría ni hipótesis. Es práctica directa. Por ello, la inspiración hay que dejarla venir de manera receptiva, femenina, que nos invada. Hay personas que se inspiran con personas, con melodías, con imágenes, etcétera. Es necesario encontrar qué te inspira, cómo quieres manifestar esa inspiración y qué te hace sentir. Si te eleva es productivo, si te hace sentir que colaboras con la sinfonía universal, sigue ese camino. Inspiración es la oportunidad de vibrar en un tono superior al paso común por la vida. Como la misma palabra lo indica, es inspirarte, llenar de arte tu vida.


Entusiasmo vital compartido


El corazón con entusiasmo pega un vuelco y vibra como un corcel. Con ese poder sentimos que estamos vivos. El entusiasmo es la sabia vital para recordarnos que nuestra conexión con lo divino está allí, dentro nuestro como un diamante.





Todo camino personal que lleva entusiasmo tiene que ser seguido, potenciado, llenándolo de luz con nuestra buena intención. Cuando el entusiasmo está dentro tuyo de manera activa, tienes el poder en tu ser, estás rozando el mundo de los dioses, sintiendo un lenguaje universal que lleva amor, silencio, vitalidad y alegría.


El entusiasmo es la corriente vital, la electricidad espiritual recordándonos que nuestra conexión con lo divino está allí, dentro de nosotros como un diamante. Un individuo tiene muchas vías artísticas para expresar su amor: los sentimientos y emociones que habitan en su mundo interior, pero creo que el entusiasmo es una de las más importantes.


Entusiasmo significa “lo que hay entre Dios y tu espíritu”. Este nexo de fuerza y vitalidad que arrolla con su ímpetu es el entusiasmo. Cuando estamos entusiasmados tenemos el brío necesario para llevar a cabo la obra que queremos expresar. Lo opuesto es el desánimo cuya corriente baja la energía y debilita el campo del aura personal. En cambio, cuando el entusiasmo está vivo en nuestro interior sentimos que todo es posible. Una lluvia de hormonas recorre el torrente sanguíneo y la mente está abierta, luminosa y radiante. El corazón pega un vuelco y vibra como un corcel. Estamos vivos.


Confianza: el pilar de una relación


Si queremos sentir el éxito en la relación de pareja hay una regla fundamental que es confiar en la vida, en el amor, en la elección libre, en el poder del universo y en un plan universal.





Confiar es entregarse sin resistencias, dejando que la corriente nos lleve dondequiera llevarnos. Siempre la vida tiene preparado lo mejor para cada uno. Cuando en una pareja existe la confianza, es un boleto para viajar unidos por la vida. Cuando confías, las puertas de las oportunidades se abren.


¿Qué puede pasar si traicionan tu confianza? No es tan grave, ya que la persona que quiebra el código de confianza es la perjudicada pues muestra que no es digna de los dioses, que no entiende el lenguaje de la vida. ¿Acaso la vida no confía en que sus semillas saldrán a pesar de que pueda haber sequía o granizo? Y son las mismas fuerzas de la naturaleza, la esencia de la naturaleza confía. En cada semilla, en cada animal, en la reproducción de las especies, en las relaciones, en todo está adherida la semilla de la confianza. Si la dejamos germinar tendremos frutos, si no, esperaremos para la próxima cosecha. Lo que no podemos hacer es tener miedo a sembrar porque una cosecha no fue buena. Toda semilla que no se planta nunca dará frutos como tampoco se realizará. La confianza y la entrega son indispensables para volvernos flexibles, abiertos y poder recibir todo lo que está preparado para cada uno.


¿Y qué es la confianza sino fiarse de la vida? Una persona sin confianza es una persona cerrada, muda, impenetrable. Si queremos sentir el éxito en la pareja hay una regla fundamental que es confiar en la vida, en el universo y en un plan universal. Una persona que confía es una persona que está enfocada hacia lo positivo, hacia lo luminoso, no es derrotista ni tiene sentimientos de víctima ni culpa.


Las metas personales


Es importante comprender que un individuo despierto que sabe lo que quiere y quiere lo que sabe, tiene todo para vivir con éxito individual y en pareja. Tiene la capacidad para despertar a la realidad de la belleza, la evolución y la unión de la espiritualidad personal.





Un individuo despierto tiene todo para vivir con éxito individual y en pareja. Tiene la capacidad para despertar a la realidad de la belleza, la evolución y la unión de la espiritualidad con los temas mundanos. Todo es unidad para un iniciado. Por lo tanto, los objetivos personales están para ser satisfechos, para realizarlos y sentir la superación. Es vivir el día a día la vida del mercado como dice Osho, sin perder la visión de la vida espiritual, haciendo que sean una sola, sin divisiones ni fragmentaciones.


Enumera tus objetivos personales y ve hacia su realización, pero no dejes que te hagan perder el rumbo de tu centro, manteniéndote consciente y con apertura para que la luz espiritual los bañe a todos, que toda acción parta desde tu corazón.


Todo individuo tiene metas y anhelos personales. Los siete deseos básicos generados por los chakras, los centros de energía vital que poseemos en la columna a nivel energético-emocional son: supervivencia, sexualidad, alimentación, amor, creatividad, intelecto y espiritualidad. Estos siete deseos son básicos y todo el mundo los siente y busca realizarlos. La mayoría de las personas necesitan una casa para vivir, una vida sexual rica, alimentación energética, amar y ser amados, volcar la creatividad en las acciones diarias, tener poder intelectual, conocimiento y sabiduría, y más íntimamente está el deseo de conexión espiritual. Estos objetivos o deseos personales a veces están despiertos y otras veces latentes. Cuando están despiertos, los chakras o centros de energía están activos y funcionando y decimos que esa persona está despierta. En cambio, cuando a alguien le comentas sobre espiritualidad y no lo siente o está demasiado metido en los negocios o en temas mundanos, podemos decir que la persona está dormida. El despierto y el dormido se diferencian por la conciencia y la inconsciencia. Una persona consciente está alerta, despierta y receptiva; mientras que el inconsciente, ignora, niega y no puede ver claramente. Como dice un proverbio: “aunque el ciego no vea los colores no quiere decir que no existan”.


La búsqueda espiritual


Es importante para cada persona preguntarse: ¿qué busco? ¿Cuáles son los motores que me impulsan a vivir? ¿Qué es lo que me hace levantar cada mañana de la cama? ¿Qué me motiva?





La espiritualidad no se puede comprar. Diariamente la cultivas en tu interior con emociones, con acciones, con anhelos, con el impulso creador. La espiritualidad es generar una sonrisa en el corazón. No es rezar una plegaria, ni retener la eyaculación, ni adorar una imagen. Es la capacidad de llevar a cabo acciones que parten de un corazón sano. La búsqueda es, en definitiva, la expansión de la conciencia individual que se disuelve en la conciencia universal, como una gota que deja de ser gota cuando cae al océano.


Cuando un ser humano tiene sus necesidades cubiertas con respecto a sus tres primeros chakras, los centros vitales que componen la conciencia son: supervivencia, sexo y alimento. Luego nutre su cuarto y quinto chakra con el amor y la creatividad respectivamente, así surge un anhelo que es el más potente de todos: la unión espiritual con la divinidad. También es cierto que en países como India en lo que respecta a supervivencia, sexo o alimento no se le da mucha importancia y sí solamente a la búsqueda espiritual, lo cual provoca graves desajustes.


Busquemos el camino completo que integra todos los aspectos para que estén en armonía, saciados y completos. No se puede pedir a alguien que se ponga a meditar si tiene problemas económicos o hambre, ya que la conciencia estará puesta en esa llaga interna de preocupación. En cambio, cuando todos los chakras están satisfechos y los deseos que generan se hallan saciados, entonces el ser humano está capacitado para interiorizar su espiritualidad. Por ejemplo, los suizos y suecos son las personas de más alto grado de solvencia económica, pero, curiosamente, también los de más alto grado de suicidios.


Es importante para cada persona preguntarse: ¿qué busco? ¿Cuáles son los motores que me impulsan a vivir? ¿Qué es lo que me hace levantar cada mañana de la cama? ¿Qué me motiva? ¿Dónde coloco el énfasis, dónde está el norte de mi vida? Una vez que nos vamos conociendo a nosotros mismos, cuando sabemos lo que sentimos, dejamos que la totalidad nos arrebate y nos sorprenda. Cada alma busca el camino de regreso al estado cósmico de unidad espiritual por un camino o por otro, tanto cualquier línea de yoga, la meditación, el arte, etcétera, buscan la unidad con lo divino que hay dentro de nosotros. Este estado de conciencia surge cuando el ego, la personalidad, los miedos, las dudas, los conflictos emocionales, los lastres del pasado se disuelven en las llamas de la conciencia. Se quema toda impureza y brilla el diamante que somos. El individuo iluminado tiene la mano de un escultor que quita lo que sobra para manifestar la obra de arte. Esta obra trata de recordarte el arte de la vida, la ciencia interior como mencionaba Osho, que integra todos los valores productivos que poseemos para desarrollarnos completamente.


Anhelamos la unidad espiritual y buscamos que nuestro corazón se conecte con el corazón de la vida. Las meditaciones que propondré con este método son dos. Primeramente en forma individual para elevar el fuego interior y la luz personal que mora en cada uno; y luego con una compañera o compañero, donde potencie la energía de forma circular. Cuando una pareja consciente traspasa su personalidad y en el estado de meditación se hacen uno, ese es el objetivo de fusión y unidad, la auténtica unidad profunda espiritual y energética. Y hay muchas formas de sentir esta unidad a través del arte, el sexo, un abrazo, una mirada, la risa, como también la música, por ejemplo, además de la meditación.


La propuesta es un compendio de llaves artísticas individuales para compartir con otra persona, para poder sentir la unidad de la energía a través de los cuerpos.


La inteligencia dinámica


Buscamos en pareja un camino que conjugue el amor inteligente como herramienta de evolución espiritual. Un individuo que usa este atributo está con sus manos en el timón de la barca de su vida.





Hay que dar mucha importancia al uso de la inteligencia, ya que deshace los mecanismos limitantes, represivos y antinaturales que hemos absorbido de parte de la educación represora, de las telenovelas agresivas y también de la mayoría de las religiones. Buscamos en pareja que sea un camino que conjuga el amor inteligente como herramienta de evolución espiritual. Un individuo que usa este atributo está con sus manos en el timón de la barca de su vida. Navegar se hace más fácil. La inteligencia también prevé, no se limita a solucionar problemas, es algo interno adherido que nos guía hacia lo que mejor nos hace. Cualquier persona que use la inteligencia sabe que no puede agotar el deseo en una pareja. Yo enseño a continuar elevando la energía del deseo entre ambos, ya que el error es que si gasto, gasto y gasto la energía, termina evaporando el deseo y la atracción, por ello el practicante de una relación consciente aprende a cultivar la energía vital.


Es una elección inteligente y no un predominio del instinto ni de las circunstancias tradicionales. Cuando uno practica un camino espiritual, la inteligencia florece como una rosa en el jardín de la conciencia. Es un faro, una guía de luz para saber qué sentimos, qué necesitamos, qué anhelamos, cómo estamos viviendo, qué queremos de nuestra vida. Mi camino es el tantra, que es un manual para que nuestra vida produzca flores y frutos y no árboles secos ni mutilados por las venenosas plagas represoras que las religiones han enviado una y otra vez a través de los siglos al cultivo fértil de la conciencia individual.


Un arma fundamental de desarrollo interior es el uso de la inteligencia. Al evolucionar como especie, también ha evolucionado la inteligencia y el discernimiento. Ambas facultades trabajan en pos del mantenimiento de la libertad.


Estamos enmarañados en una doble cara. Por un lado, la gente compra revistas para ver mujeres desnudas (que es lo mismo que ver el origen del cuerpo humano); y por el otro, si aparece un simple pecho en la televisión o en una revista se arma un revuelo tremendo. ¿Has visto algún animal popularizando las ubres o los pechos de su madre? No, ¿verdad? Pues los humanos equivocadamente lo hacemos.


Necesitamos aceptar el cuerpo y sus funciones porque es algo casi obvio, ni siquiera conlleva inteligencia, pero hay un detonante en la mente humana respecto a esto: se ha levantado un muro a la inteligencia de pensamiento, sobre todo antes, ya que ahora la evolución ha avanzado.


Antiguamente, el escaso uso de esta facultad permitía que se divulgaran grandes mentiras a las masas. Al usar la inteligencia y el discernimiento, podemos elegir el rumbo de nuestra vida. No estamos condicionados por la ignorancia. La inteligencia da poder y claridad. Necesitamos dejar que surja una nueva inteligencia intuitiva para aplicarla a todo y a la relación de pareja, la cual no está condicionada por conocimientos ni por el intelecto sino por la sabiduría que viene del alma. La intuición es el vehículo que esta facultad inteligente tiene para manifestarse. No se trata de racionalizar ni intelectualizar las situaciones, sino de captar la realidad con inteligencia.


La vocación personal


Si has nacido para ser músico olvida la abogacía; si has nacido para ser médico olvida la política; si has nacido para ser pintor olvida ser cajero de un banco. Has de tener confianza en tu propósito.





Sabemos que el amor es un arte, la expresión es un arte y la capacidad de sentir lo divino también. Si vemos la vida como un arte, la vocación, cualquiera sea su forma de manifestación, hará lo que falta para que nos realicemos como individuos. Cuando la vocación se manifiesta abiertamente tenemos la sensación interna de que somos felices por nosotros mismos. Por ello, si quieres ser feliz por ti mismo, recuerda que si has nacido para ser músico olvida la abogacía; si has nacido para ser médico olvida la política; si has nacido para ser pintor olvida los empleos de dependiente. Has de tener confianza en tu propósito. La vida consciente es una vida de confianza absoluta, de entrega al don divino y de expansión de la luz interior. No existe el miedo ni la debilidad. Te vuelves fuerte y flexible al mismo tiempo.


Una persona puede decir: “Yo no sé cuál es mi vocación”. Esto es simple desconocimiento. Cuando se produce el autoconocimiento podemos sentir internamente la forma más potente de manifestar la espiritualidad personal. Los ejercicios que te daré en los siguientes capítulos de este libro desde las técnicas para expandir el deseo sexual, la comprensión de la electricidad y magnetismo que llamamos deseo, las danzas, la respiración que activa tremendamente el cerebro y los órganos del cuerpo, los espacios de silencio creativo que brinda la meditación y las técnicas de sexualidad posibilitarán que la materia prima que tienes dentro empiece a fabricar el néctar que te distinguirá como un individuo lleno de luz.


Recuerda que el término vocación proviene de vocare que curiosamente significa “llamado del espíritu”. Es muy importante que un individuo tenga clara su vocación, que escuche a su espíritu diciendo: “quiero este sendero para manifestarme”. Cuando alguien encuentra su vocación ya tiene media felicidad asegurada, ya que posee y realiza lo que de verdad le hace vibrar, sentirse vivo, con plenitud y emitiendo la energía de la creatividad. La forma en la que sale la energía de vida a través de las acciones en la vida de una persona hace la gran diferencia de si está bien y feliz o no. Por ejemplo, no es lo mismo sacar la energía a través de la ira o de la tristeza o del desánimo que de la fuente creativa, del entusiasmo y la inspiración. Al entrar en este reino de los artistas, el alma se pone a crear, pues el arte es la forma más espiritual que una persona puede vivenciar en este plano.


Creatividad como expresión espiritual


Cuando el alma está encendida, cuando no dejamos morir los sueños y los anhelos de nuestro destino y vocación, la creatividad se enciende como una lamparilla que ilumina tu mundo interior.





El amor es energía y comprenderás que al ejecutar los métodos prácticos de este libro te sorprenderá de qué manera llegan a ti nuevas ideas, inspiraciones, conceptos, imágenes de aspectos creativos que fluyen en tu ser interior.


Es algo que no puede detenerse, como un gran caudal de energía, emerge dentro para plasmarse en la acción. La creatividad no puede inventarse, es una consecuencia, un producto de la fábrica del alma. Cuando el alma está encendida, cuando no dejamos morir los sueños y los anhelos de nuestro destino y vocación, la creatividad se enciende como una lamparilla que ilumina la habitación interna. Hay que estar en sintonía, tomar el tiempo para estar solos y dejar que nuestro talento interior se manifieste. Períodos de nutrición espiritual donde la conciencia y la creatividad consigan despejar la autopista de pensamientos y ocupaciones de la mente.


Allí donde está tu creatividad estará tu corazón.


El ser humano tiene un enorme poder para manifestarse y ése poder es la creatividad. Es una fuente directa de comunicación entre los planos superiores y la tierra. Cuando un artista compone una melodía, un escritor escribe un libro o un escultor plasma una obra en la piedra, están dejando de ser simples mortales para ser canales de expresión cósmica donde la divinidad se manifiesta para hacer un mundo más bello, más rico, más creativo.


Si hay una cualidad, un sello que distingue a las parejas inteligentes es generar creatividad en su vida. La gente se ha acostumbrado a plagiar y copiar la creatividad ajena. Esto es como ser una flor de plástico sin perfume. La gente creativa genera su propia fragancia, su distintivo personal.


Los objetivos espirituales


¿Cuál es el signo de que nuestra espiritualidad está en buen camino? Cuando el corazón está vivo, siente y vibra con cada emoción. Cuando podemos atravesar las nubes de las crisis con conciencia sin ahogo del ego. Cuando nos sentimos entusiasmados y a la vez en calma, una calma profunda que nos susurra: todo va bien, sé feliz.





La meditación es el cultivo principal para que la conciencia espiritual se amplíe. Cuando la meditación se hace en solitario da muy buen efecto, pero cuando se realiza en pareja, ambas energías como polos eléctricos y magnéticos, funcionan como la electricidad generando aún más luz. Las prácticas sexuales, respiratorias, de movimientos y rituales también potencian la energía-conciencia siendo un faro que nos ilumina en el camino espiritual.


Por eso, el camino de una pareja consciente es la experimentación, la comprobación práctica y científica de los resultados. Si meditas tienes tu conciencia más expandida, si usas las técnicas de sexualidad, más vitalidad, creatividad, inspiración y conexión; si usas las danzas te moverás en armonía con la vida; si te beneficias con las técnicas respiratorias dejarás que los niveles internos se hagan más profundos y además beneficiarás tu salud totalmente.


El máximo objetivo espiritual de una pareja consciente es la iluminación de la conciencia. Este fenómeno es un hito en la vida de una persona. Iluminar la conciencia es completar el juego de la vida. Es recuperar nuevamente la identidad sagrada de forma lúcida. Es darse cuenta de que la divinidad y tú son uno y lo mismo. La conciencia personal se funde en la conciencia universal, la gota cae al océano, la chispa se une a las llamas del fuego. No hay más división. Necesitamos buscar la iluminación a través del día a día y de todas las actividades, de la práctica energética, ya que la fórmula es conciencia y energía. Cuando se potencia la energía se expande la conciencia, de allí que se haga énfasis en determinadas prácticas para generar el combustible energético que la conciencia y los chakras necesitan para captar la realidad.


¿Cuál es el signo de que nuestra espiritualidad está en buen camino? Cuando el corazón está vivo, siente y vibra con cada emoción. Cuando podemos atravesar las nubes de las crisis con conciencia sin ahogo del ego, cuando nos sentimos entusiasmados y a la vez en calma, una calma profunda que nos susurra: “todo va bien, sé feliz”. Este libro te invita a vivir la vida en plenitud, al máximo y extrayendo de cada sentimiento, pensamiento y acción del día a día lo más beneficioso para alimentar nuestro espíritu. Nos nutrimos del cuerpo, de los sentidos, de la vibración compartida para dejar que las alas del alma se desplieguen de par en par.


Antes de pasar a los siguientes capítulos quiero que tengas en claro que antes de ser pareja siempre somos individuos. Gibrán en su libro El profeta menciona: “Vivid juntos, pero tampoco demasiado próximos; ya que los pilares de un templo se erigen a distancia, y el roble y el ciprés no crecen a la sombra de otro”.


Equilibrio individual


El equilibrio personal se trata de ajustar a tu sintonía interior para que se sintonice con la onda armónica del universo. No es que tú generes tu equilibrio, sino más bien que abras y captes la incondicional vibración equilibrada del cosmos y fluyas con ella.





Todos los maestros y las leyes espirituales afirman que el universo es un sitio donde reina el equilibrio. Y si somos una réplica del universo, es lógico que seamos seres en equilibrio. La homeostasis del cuerpo es el arte de mantener el equilibrio que llamamos estado de salud. Los griegos afirmaban: “Nada en exceso, todo en su justa medida”. Buda dijo: “Las cuerdas de una guitarra no deben ajustarse demasiado porque se cortan, ni demasiado flojas porque no suenan”.


Lo mismo en la vida de un individuo y de una pareja. Una persona debe atender el arte de la armonía interior más que a nada en su vida. Claro que eso lleva arte. No podemos decir simplemente “es difícil” o “no puedo lograrlo”. Uno mismo recoge lo que siembra. Para hallar el equilibrio personal y de pareja hay que realizar uno de los mayores dones que tiene el ser humano: la meditación.


Centrarse, dejarse llevar, soltar resistencias, ver claramente, observar como un águila las situaciones diarias para sentir por dónde está el equilibrio. No se trata de elección, ya que el equilibrio surge naturalmente de la práctica como el perfume de una flor. El equilibrio personal se trata de ajustar a tu sintonía interior para que se sintonice con la onda armónica del universo. No es que tú generes tu equilibrio, sino más bien que captes la incondicional vibración equilibrada del cosmos y fluyas con ella.


Buscando tu luz personal


Cada uno es el maestro de su existencia. Y hay que hacerse cargo de eso. Las relaciones son temporales y transitorias, todas sin excepción; pero tú irás contigo siempre a todas partes. No quieras ajustar al otro a tu luz, permite que la otra llama libremente se funda con la tuya para hacerse más grande.





Cada miembro de la pareja es una luz. Algunas llamas de luz están encendidas, otras intermitentes y otras decididamente con la llama muy baja o apagada.


Somos luz, por ello debemos observarnos bajo el prisma de la luz. Encender la luz personal requiere alquimia energética, apertura inteligente y conocimiento del funcionamiento bioquímico del cuerpo. Si la célula contiene luz y vacío, o sea brillo y conciencia, no podemos permitir que nada entre a nuestra vida que no aporte mayor elevación a esa luz. Toda actividad, persona, pensamiento, trabajo o cualquier actividad que no emita luz y nos la contagie debería quedar al margen de nosotros mismos. Es una elección. Todo lo que venga del miedo, de la malicia, del desgano y de la envidia déjalo ir. No lo sujetes. Usa la inteligencia. Usa el discernimiento. Ejecuta tus acciones con confianza y plenitud.


Hay miembros de la pareja que insisten en empujar al otro forzadamente hacia el ideal que tienen en la mente. Buscas que la persona sea como te la imaginas, pero la realidad es que ése es tu sueño y el otro es distinto, quieres hacerlo encajar en tu molde mental. No funciona así. Si uno de los dos está sombrío o turbio y no quiere cambiar, necesitará darse cuenta por sí mismo, tú no podrás generar su cambio. Cada uno es el maestro de su existencia. Y hay que hacerse cargo de eso. Las relaciones son temporales y transitorias, todas sin excepción; pero tú irás contigo siempre a todas partes. No quieras ajustar al otro a tu luz, permite que la otra llama libremente se funda con la tuya para hacerse más grande.


Una buena manera de sincronizar la luz personal con la del otro es a través de la respiración, la meditación y el sexo alquímico consciente.


Respirar al mismo ritmo, confiar, meditar en los sentidos de uno mismo y del otro, meditar sobre la presencia del otro, fundiéndose libremente con la tuya. Dejar que la experiencia sexual sea una invitación a que las células agiganten su luz y no una carrera instintiva por terminar una pulsión. El sexo tántrico es una herramienta para generar luz porque su duración permite que dentro del cuerpo a nivel bioquímico, físico, energético, espiritual, mental y cósmico se produzcan fusiones con la luz universal. Sexo es igual a luz. Algunos insisten en apagarla rápidamente, pero usando las técnicas correctas, la intención y la inteligencia abriremos nuevas puertas del amor consciente.


Somos uno. Todos respondemos a la misma esencia. La misma fuerza de vida que hace latir un corazón también hace palpitar el de toda la humanidad. Hay un latido cósmico, y cosmos significa orden. Hay un orden detrás de todo el caos que podemos ver. Este orden es el origen, el Uno anterior al Big Bang, es anterior a la dualidad. Y todos somos células interdependientes de la unidad. Sucede que la sensación de separación o dualidad surge del ego que cree que hace las cosas. Haz la prueba, no realices nada durante un día, sólo observa. Todo sigue funcionando igual. Pero si tu actividad es creativa, positiva y gozosa, ¡aumentarás el orden! O sea que sólo tienes parte en las ganancias, porque si colocas una bomba, al tiempo se recompondrá todo por el orden natural, pero si descubres un invento, pintas un cuadro, escribes un libro, amas a alguien, trabajas con entusiasmo, ahí sí que colaboras, allí sí eres importante, la unidad te abre las puertas. La unidad no puede destruirse con el caos; de la misma forma que cuando enciendes la luz en una habitación, la oscuridad desaparece al instante, la unidad puede aumentarse.


Antoine Saint-Exupéry, el creador de El principito, dice: “El amor es lo único que crece cuando se reparte”, y Hermann Hesse, quien escribió Siddhartha, menciona: “Sentir la unidad en todas partes, respirarla; en ello residía el saber supremo”.


Veremos en el próximo capítulo la importancia vital que el sexo alquímico tántrico tiene como objetivo principal para sentir la unidad, no sólo física sino que, a través de ésta, sentir la unidad primera, el inicio, el génesis, la atracción magnética de dos cuerpos en un deseo para fusionar una sola conciencia.


Cada mujer y cada hombre tienen el intrínseco poder (acrecentado mediante la práctica) de poder entrar a la sabiduría de la unidad.


La pareja debe ser un altar en movimiento


Renueva tu pareja, atiéndela, sorpréndela, ámala, aviva el fuego, el deseo y la atracción día a día con tu creatividad porque esta energía y oportunidad es el regalo supremo.





De la misma forma que ocurre con Shiva y Shakti, la pareja cósmica del tantra, sucede con artistas como Dalí y Gala, Diego Rivera y Frida Khalo, Woody Allen y Mia Farrow, y tantas y tantas parejas anónimas que han marcado a fuego su vínculo de amor a pesar de las tormentas. Puedo decir que la vida en pareja es un aprendizaje constante, una madurez, una explosión de vivencias y aventuras, de fuegos ardientes y brisas cálidas, un cóctel existencial que nos hace aprender constantemente.


Cuando tienes una pareja incondicional, que devociona tu ser, que se entrega, que sientes en ella una aliada, una columna para mantener juntos el mismo templo de la relación de pareja, esto es un regalo de los dioses. Caminar de la mano con tu pareja ya es un milagro, un acto meditativo… ¡vas con la persona que has elegido en todo el mundo! Pero, créase o no, una pareja tiene un tiempo limitado y el objetivo de compartir unos días con el otro tiene como consecuencia el que seas más sabio, más evolucionado, más amoroso. Amén de compartir todas las vivencias y riqueza de momentos juntos, el objetivo de la pareja es crecer individualmente a través de la relación y el vínculo.


Cada acto de pareja tiene que ser amoroso, dócil, chispeante, nutritivo, y eso trae crecimiento. Hay momentos de tormentas, de crisis que son muy productivos porque indican lecciones y errores en el camino; hay que ajustar las velas para retomar el rumbo correcto más conscientes, más amorosos, más íntegros. Aunque los hombres somos más lentos en aprender (la mujer es infinitamente más sabia en el terreno de las emociones) no cambio la vida en pareja por nada, creo que es un juego sagrado y un camino exquisitamente bello de aprendizaje. Aunque los momentos para estar solo, sin pareja, e ir y venir por doquier también tienen obviamente sus ventajas. Hay ciclos para estar solo y feliz y ciclos para estar en pareja y felices.


Creo que las mujeres tienen un respeto por el vínculo más profundo que los hombres. A mí, personalmente, me llevó un tiempo para darme cuenta de que estaba nadando en el océano divino y ni me enteraba. Despertar cada mañana al lado de tu amada con algo nuevo, con el impulso de amar y vivir, con la plenitud de sentir la compañía del otro formando el Uno indivisible, es impagable, transformador, cálido y profundamente mágico.


Renueva tu pareja, atiéndela, sorpréndela, ámala, aviva el fuego, el deseo y la atracción día a día con tu creatividad, porque esta energía y oportunidad es el regalo supremo que nos brinda la vida, recordando que tu individualidad está jugando un juego en pos de algo más grande.
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